
señora Lyncli, u11 dulce dejo 
nielñncólico de  añoranzas, de 

recuer'dos de viajes, y sus ojos 
miran los objetos como evocando 

en ellos un pedazo de s u  vida en le- 
ESDE que penetramos a la 

casa de la distinguida dama D señora Luisa Lynoh de Gormaz, janos países, en remotos horizontes, ; 
un ambiente artístrco y refinado así  cada explicación ilustrativa, va de- 

nos recibe. E n  el largo y silencioso Ves- jando en cada objeto como una nostalgid 
tlbulo de ]a gran  mansión, al  Cual llega la fres- amada de o t ra  vida que se futé. Su palabra e' 
cura de l a  enredadera, que escala sigilosamente fácil, es amena, y por ella nos im,ponemos que 
una de las murallas del jardín..nos sale al Pa-0 l a  existencia de l a  distingui,da coleccionista. ha  
un grupo en mármol de las hijas de la d u m a  transcurrido largo tiempo en Europa, en el mun- 
de casa. Es una obra seria, do diiplomático, en el  oual ella. 

con afición de art ista,  se de- 
ic6 a cult ivar s u  espíritu. 

ViI1.-Colección de la  Sra. 
Luisa Lynch de Gormaz 
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1 'un saion japones-2 u o n  yatricio i , r n c n  n n r  Konin-9 El ptntor Sebastibn Lepage, por 
Rotiin 



I Y T E  R I O R E S  

dos japoneses i de 
pinturas, que Ud. 
ve, las a cl a u i r í 
cuando mi esposo 
estuvo de diplo- 
mático en el Jn- 
p6n H a  c e algún 
tiemipo orga n i c P 
una exposición d t  
estas obras, peio 
e l  público, p o c o  
p r e p a r a d o  pai I 
juzgarlas. no piiclit 
darse cuenta clel  
valoi que ellas re- 
presentan. 

Sobre las mura- 
llas del hall, tapi 
zadas originaimen 
te con sencilla te- 
l a  de color gr i s  
para  no hacer pei-  
de r  el valor del 
colorido a los oua- 
dros, vemos mRs 
d e  cien kakimonos 
-nombre q u e  se 
d a  a los cuadros 
en el Japón, Y cuya palabra significa h n h i ,  col- 
gan te ,  mono, cosa-que repnesentan otros tan- 
t o s  asuntos del país exótico. Mujeres en distin- 
t o s  trajes y movimientos, pequeños temas de 
la tierra. sfmbolos, rostros insinuantes mali- 
ciosos: a veoes, alguno de ellos, con una’expre- 
si6n que nos admira por s u  fuerza y su calor 
d e  vida. La  señora Lrnch nos dice con palabra 
ilustrada: 

-Hay aquí cuadros de dos grandes a r t i s tas  
del Japón. De Outamaro, que es algo así en 
aquella t ierra como un Bol’dini o un L a  Gánda- 
ra. pintor del mundo femenino, y cua4ros de 
Nokusay. Estas dos grandes firmas, que tienen 
características acentuadas. ocupan en el Japón 
l a  surpreimacía en materia de a r te  Pintaban en 
esos tiempos en que la pintura de aquellos paí- 
ses  no estaba influeniciada por el a r t e  euroipeo 
q u e  hoy empieza a invadir los talleres japoneses’ 

Fijamos atentamente nuestras miradas, y po- 
demos notar diferencias en la composición 7 

carác te r  de aqueIIos knkimoiios preciosos Ho- 
kusay fué  u n  qran art ista.  Su  eistiio fuer te  . 
sus figuras netamente humanas, no fueron ad- 
mitidas al principio en el país. Se le discutía, 
s e  le negaba a veces su  talento, y aquel hom- 
b r e  seguía impasible pintando sus  composicio- 
nes mara)villosas y extrañas hijas de un gran  
esplri tu que tenía de l a  realidad una visión ma- 
ravillosa. L o s  novelistas Edmundo y Julio de 
Goncourt. que como se sabe eran grandes  afi- 
cionados a lo exótico, Y a veces se ocupaban 
de venta y compra de cosas de valor en a r -  
te, lo lanzaron en París, haciendo ver al  pú- 
blico ilustrado que  se interetsaba por esitas ma- 
terias, el g ran  talento que había en esos cua- 
dros que, a primera vista, aparecían desagra- 
dables ipor reproducir fielmente la realidad El 
Japón. n o  desoyrí los eoos elogiosos de la B u -  
ropa y sobre todo cle Par í s  an te  los cuadros de 
Hokusay, y entonces le concedirí ia gloria que 
haqta hacía poco le había negar!o. 

Hokusav, por lo  que vcmos de él en l a  co- 
lecci6n de la  señora Luisa Iiynch, es único, es 
admirable Lo liintn todo y con fuerza enorme 

Ya es un  rostro atonmentado de hombre, co- 
mo es una ra ra  extraña, de pesadilla. que o s  
quedará grabatia largo tiempo en vuestra pii- 
pila Ya veis un cuadro de un  paisaje sentiidí- 
simo, como un trozo a lo Doré, que representa 
un suplicio japonés, un castiyo. u n a  tortura so- 
Rada por  iimaainaciones refinadas 

Outamaro es el contraste dulce, galante, aca- 
riciador en sus figuras de mujeres como ena- 
morado de aoiiellos modelitos de porcelana vi- 
va v cálida de w s  mujeres 
La señoia TJvnrch tiene rlos espléndidos salo- 

nes japoneses Hemos visfo en ello9 preciosida- 
des extrañas iínicas aqui, como unos biombos 
que han sirlo la +mirabión de dinlomáticos del 
Japón, ostilo Korin-muv estimados-lacis m i -  
raviliosac, t res  cofres exquisitos en 10s ciiale5 
se consultan T se  armonizan los tonos más 8111- 
ces v suaves rle la marquetería oriental Vitri- 
nas llenas Ae inirfiles artísticos miniaturaq 

porcelanas senci- 
llas y complicadas; 
en fin. dos salas 
que invitan a SO- 
ñar  con e l  país de 
1 o s  almendros v 
los durazneros. a r -  
moniosas y severas 
en su  tono gene- 
ral, en las cuales 
la luz penetra e n  
gamas de ámbar, 
que hace más pre- 
ciosa la evocación 
exótica. 

E n  l a  sala estcri- 
torio aipunt a m  o s 
algunas obras de 
Rodin, del g r a  n 
e s cu 1 t o r Rodin. 
q u e  son las ú n k a s  
piezas del genial 
a r t i s ta  que hemos 
e n conitrado has t i  
aquí en Santiago- 
cs de suponer que 
haya  otras. La  se- 
ñora Lvnch. t ra tó  

muoho en Par í s  al artista.  Como se- sabe, éste 
le hizo un espléndido buisjto, que f u é  premiado 
en Par í s  Y aue  actualmente está en el Muwemo 
clel LuxemibuEgo y que pasará al  Louvre des- 
pués de l a  muerte del artistia francéts. VsmOS, 
firmado ipor Rodin un retrato del g ran  pintor 
francés Sebastián ’Leipage, en bronce, lleno de 
vida y de caráater. Aparece L w a g e  como Po- 
seído por el ohlspazo de l a  inspiraición, con pin- 
celes y ipaleta. en un arrebato supremo Un pe- 
queño mármol expresivo, aue representa a una 
mujer en actitu!d-pensatiiva. E s  Ün trozo de un 
r r a n  monumento, que no se ha  terminado to- 
davía y que tiene la fecha de 1887. Además. 
un próyecto de estatua del señor Patficio Lynch, 
vigoroso, con el csdlo inconifundibJe del gran  
maestro de la escultura moderna. Estas Solas 
uiezas bastarían para  dar  un valor inestimabl: 
J. cualiauier museo. ¡Son de Ro’din, nada menoe 

Un uoceto de Puech. nos hace recordar nlxo 
que se refiere a l a  historia (de este a r t i s ta  rii- 
lacionada cion el señor Canlos Morla, esposo en 
nrimeras nuudias de l a  señora  Lymch. Mulciho 
del nombre de Pueah se debe al  apoyo del se- 
ñ o r  Morla, cuando el escultor todavía no s e  da- 
ba  a conooer. El señor Morla lo  m u d ó  eficaz- 
mente y así pudo oiptar a l  premio de Roma, que 
lo consagró en definitiva. 

Cerca de estas precioisidades, anotamos con 
illacer dos aquas  fuertes de Manet el discutido 
pintor francés que defen,dió Zola tan ardorosa- 
mente. un Daanan  RouNeret. aue  reoresenta 
una figura ascéyica en oración y, -una gran can- 
tsidad de bronces de exquisito ciiuc,elado. 

E:n e1 comedor, 6mvei-o y de soibria eleganctia. 
encontramos un Julio Roimero de Torres, que 
hace tiempo adimiramos en la Exposición- In- 
ternacional de Bellais Artes, en la sala esipanola. 
E r a  l a  mejor obra de este art ista que se exhi- 
bía allí y que f u é  a’dquirida por la señora Lyncli 
en una gruesa suma de dinero, junto con otro 
del mismo autor. de gran merito también. El 
urimero de estos cuadros representa “El amor  
místico y el amor profano”, dos  figuras de ex- 
quisita delicadeza, envueltas en ese  color de cre- 
uúsculo azul tan  caraoterístiico del pintor es- 
pañol adimirado por Ramión del Valle Incián 

Como haciendo contraste con esta pintura ca- 
si religiosa, un precioso pastel firimaido na 
nier.os que por BesnaPd, que representa a la 
señora L y n a h .  E s  u n  trozo de una fineza de co- 
lor que seduce 

Pasando a1 hall nuevamente, nos sorprenrlc 
uor s u  caliente colorido y por un? franqueza 
maestra de pincelada un c,uadro firmado nor 
Maurice Leloir. iina páyina arlmirahle de pin- 
tiira: un h 7 , P i i i  t res favorita‘ ahandonadas a 
la pereza. ; Q u é  magnificencia d e  tonos, que sin- 
ceridad y manera maestra de nintar Al fren- 
t e  iin rietal‘r rificoratixo de Ti6iiolo muv her- 
m ó s o  y fresco. 

Y Ico,mo P P  ve. n o  h a y  nada en e s t a  colección 
tan únieca. aiie n o  pertenezca a una gran f i r m a  


